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Los nobles no siempre son honorables... pero un rufián siempre es encantador.

En una estrecha callejuela de la ilustre Charlotte Square de Edimburgo, se alza una casa adosada que no es tan impresionante como las residencias cercanas, pero sigue siendo un lugar de distinción. El patio que da a la calle mantiene un aire de tranquila dignidad, mientras que la privacidad está asegurada por una puerta de hierro forjado. Esta casa es la Escuela para Señoritas de Lady Peddington y es propiedad de Lady Honoria Peddington, quien la dirige.

Las chicas que tienen la suerte de asistir a la academia son instruidas en todos los aspectos del comportamiento adecuado, haciendo hincapié en la importancia de una conducta y apariencia agradables, la gracia y los buenos modales, las habilidades que necesita una dama para llevar una casa grande y acomodada y, por supuesto, la necesidad y las ventajas de una reputación impecable. El escándalo, se advierte a las chicas, debe evitarse a toda costa.

La propia reputación de Lady Peddington es la mejor, y todo Edimburgo la considera irreprochable. Es especialmente apreciada por los mercaderes acomodados y la pequeña burguesía que vive en la periferia de New Town, donde dirige su escuela. Estos clientes aprecian su habilidad para encontrar maridos adinerados para sus hijas. Nadie sospecha que sus conocimientos sobre los hombres provienen de la época en que no era Lady Honoria Peddington, sino simplemente «Honey Pedding», y regentaba un próspero burdel de Glasgow.

Esas habilidades, aunque secretas, le siguen sirviendo, ya que cuando los famosos bailes de graduación de su escuela no logran conseguir maridos adecuados para algunas de sus chicas más animadas, aparecen otros caballeros, deseosos de aceptar a estas joyas como amantes mimadas. Así que, sea cual sea la inclinación del corazón de una chica, la Escuela de Señoritas de Lady Peddington garantiza la felicidad para todas.    

Un Buen Caballero
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Al final de cada temporada, la Escuela para Señoritas de Lady Peddington no realizaba uno, ni siquiera dos, sino cuatro bailes en un período de cuatro semanas. Si una joven no lograba conocer al hombre de sus sueños en ese periodo de tiempo, bueno, más le valía que un hombre estuviera esperándola en casa, porque cuatro era el límite más que generoso de la escuela. Para consternación de la señorita Emilia Glasbarr, el primero de estos bailes estaba llegando a su fin y ella seguía sin tener un pretendiente.

Emilia se acurrucó cerca de la mesa de refrescos y trató de desentrañar la escena que tenía ante sí. Muchas de las jóvenes, ciertamente las que ya tenían compromiso, se habían retirado por la noche. Las que quedaban se comportaban con una falta de decoro que a Emilia le resultaba moderadamente chocante. Se quitaron los guantes. Se oyeron carcajadas, y no risitas educadas. Los lacayos habían aparecido para apagar la mayoría de las velas, dejando el vasto salón de baile envuelto en una vacilante penumbra. Lo más desconcertante era que los pocos instructores que aún las acompañaban se hacían la vista gorda. Solo la desesperación de Emilia por no vivir el resto de sus días como una señorita de pueblo la mantenía allí. Normalmente, se retiraría de una escena así.

Comenzó un vals y Emilia ahogó un grito. Ninguna joven respetable bailaba el vals. Se lo habían enseñado en la misma escuela en la que estaba. Los caballeros se acercaban a las damas. Angustiada por el alboroto que tenía ante sí, Emilia se apartó de las figuras que se arremolinaban. Tragó, con la garganta seca, y buscó un vaso de ponche.

El trago que tomó ardió durante todo el trayecto, estaba mezclado con alguna espirituosa fuerte. Levantó los ojos incrédulos hacia la mujer que supervisaba la mesa del ponche, su instructora de etiqueta, y recibió un guiño. Desconcertada, Emilia se dispuso a rodear el borde de la sala, sin saber qué hacer con el vaso que sostenía. Dejar el ponche ahora sería de mala educación, pero no se atrevió a beber más. El único trago ya la había dejado mareada.

Un caballero se acercó a ella. Emilia bajó la mirada con recato. Sabía quién era, ya que la escuela guardaba miniaturas de toda la nobleza local, y sabía que no estaba allí para buscar esposa. Ya estaba casado. Solo podía suponer que había venido para apoyar a la escuela, para ayudar a las alumnas de Lady Peddington a practicar el arte del baile en un compromiso social real, no bajo la mirada de un instructor. 

Reprimió un suspiro de decepción por el hecho de que un caballero elegible se negara a aparecer, ya que las damas bien educadas no suspiraban, y se inclinó hacia la pared para dejarle espacio para pasar sin interferir con las bailarinas. Se detuvo sorprendida cuando él se puso delante de ella. Su perfume, demasiado fuerte, le asaltó las fosas nasales. El ponche cayó sobre sus dedos enguantados. Su rostro se acaloró ante su torpeza.

Sus ojos se desviaron hacia el vaso por un momento. 

—Veo que estás tomando el famoso ponche de medianoche de Lady Peddington—Su acento era urbano. Unos ojos oscuros la miraron desde su aceitado cabello castaño.

—¿Ponche de medianoche? —repitió ella, confundida.

—No hace falta hacerse la tímida. Me encanta el brebaje especial de medianoche de Lady Peddington, y una muchacha que lo bebe—Se inclinó hacia delante mientras hablaba y utilizó los quince centímetros de altura que le llevaba para mirar por la parte delantera de su vestido de muselina blanca.

El rubor de Emilia se intensificó. 

—Solo he bebido un sorbo—Casi se atragantó con su propia inanidad, pero ¿qué se podía decir ante esa afirmación, o esa mirada? No se estaba comportando como les habían enseñado que los hombres se comportarían, mucho menos los miembros casados de la nobleza.

—Deberías beberlo todo entonces, querida niña—Rodeó su mano con la de ella y le acercó el vaso a los labios.

Emilia estaba demasiado sorprendida por su mano en la suya como para protestar. Se atragantó cuando el fuerte ponche cayó en su boca, pero se lo tragó todo, pues difícilmente se podía escupir a un vizconde.

—Así está mejor—dijo él cuando el vaso estuvo vacío. Le limpió las comisuras de la boca con el pulgar enguantado.

Emilia lo miró con ojos tan abiertos como platos.

—Mi señor,—consiguió jadear.

Él tenía una sonrisa de satisfacción. 

—¿Así que sabes quién soy?

—En efecto, lo sé, lord Ailbeart, pero estoy segura de que nunca nos hemos visto, y desde luego no nos conocemos lo suficiente como para que me ponga las manos encima.

Él levantó sus gruesas cejas. 

—¿No es así? ¿Quizás te gustaría un poco más de ponche?

—Desde luego que no. 

La habitación ya había comenzado a dar un suave giro. Emilia rara vez probaba el vino, y había comido poco, nerviosa por el baile. Lo que había en el ponche, y sospechaba que era whisky, se le había subido a la cabeza.

Lejos de parecer ofendido por su réplica, el vizconde sonrió. Sus dedos le rozaron la mejilla mientras tiraba de uno de sus rizos amarillos antes de dejar que volviera a su sitio.  

—Eres animada, ¿verdad? Esta vez quiero una amante enérgica. La última estaba demasiado bien entrenada. Una dama puede ser demasiado pulida.

Emilia se sintió doblemente molesta por haber consumido el ponche, pues no tenía nada que echarle en cara. 

—¿He oído que ha sugerido que sea su señora, mi señor?—gritó. No se había gastado toda su dote en terminar la escuela para convertirse en el juguete de este hombre.

—Sabía que había elegido a una buena en ti—Su sonrisa era de suficiencia.

Emilia la miró a través de sus ojos avellana entrecerrados. 

—¿Elegido?

—Sí. Les dije a los otros compañeros que se mantuvieran alejados de esa belleza de cabello dorado. Es mía—Habló en un tono cálido, casi dulce, como si elogiara a su mascota favorita. Su mirada la recorrió.

Emilia respiró con fuerza, demasiado ofendida para sentirse avergonzada. 

—No creo que le corresponda decir eso, mi señor.

—Pero lo es, y desde que lo he hecho, nadie más se atreverá a bailar contigo—Acortó la distancia entre ellos, su voz baja repentinamente bordeó de malicia—. Y cuando te encuentres sola al final del cuarto baile, con la posibilidad de elegir entre una buena casa en el corazón de Edimburgo o regresar a cualquier oscuro rincón del campo por el que te arrastraste, te darás cuenta de que ser mi posesión más preciada es más deseable.

La sujetó por la nuca, la tiró hacia delante y la besó. Fue un beso breve y áspero que la dejó tambaleándose mientras él se alejaba. Emilia estaba atónita. Miró alrededor de la habitación, pero nadie parecía haberse dado cuenta. Mortificada, con la respiración agitada, huyó del salón de baile.

Emilia se sujetó la falda con las dos manos para que el dobladillo no cayera al suelo y corrió por los oscuros pasillos de la escuela de Lady Peddington. El hedor del perfume del vizconde Dunreid se apoderó de ella. No sabía a dónde iba hasta que atravesó la puerta del aula de dibujo, la sala donde siempre se sentía más feliz. Para su alivio, la señora Millview, la profesora de dibujo, estaba allí. 

—¿Señorita Glasbarr?—La señora Millview se levantó de su silla—¿Qué ocurre? ¿Qué está haciendo aquí? Es más de medianoche.

Cruzó la habitación entre tambaleos hacia su instructora. 

—Lord Ailbeart, es decir, el vizconde Dunreid me ha besado—soltó ella—. No quería que lo hiciera, pero lo hizo—Se echó a llorar.

La señora Millview se acercó y envolvió a Emilia en un cálido abrazo. 

—Ya, ya, mi querida niña—murmuró—. No deberías estar levantada después de medianoche. No eres así. Ha habido un error.

Emilia resopló. 

—¿Un error?—¿La medianoche significaba algo?—No lo entiendo.

La señora Millview sacudió la cabeza con ojos comprensivos en su larga cara. 

—No es nada, niña, nada en absoluto. Solo que deberías retirarte antes en el próximo baile, para evitar este tipo de cosas. Los caballeros tienden a descontrolarse en las últimas horas.

—¿Lo hacen?—Emilia se apartó. Se limpió las mejillas con los talones de las manos.

—Por supuesto—La señora Millview le dedicó una suave sonrisa—. A partir de ahora bailas las danzas apenas empieza a caee el sol y te retiras antes de medianoche, y olvidas que este incidente con Lord Ailbeart ha ocurrido.

—Pero no puedo—gritó Emilia—. Nadie quiere bailar conmigo. Ni un solo caballero lo ha pedido. Lord Ailbeart dijo que les advirtió que se alejaran porque voy a ser... a ser...  —No pudo decir en voz alta lo que él le había propuesto—¿Qué voy a hacer? Convencí a mis padres de que me dejaran usar el dinero de mi dote para venir aquí. Les dije que un hombre preferiría una novia culta antes que una con una pequeña suma. No quiero volver al campo. Quiero permanecer aquí, donde hay música y arte.

El ceño de la señora Millview se arrugó, su mirada era de compasión. Emilia echó un vistazo a la habitación casi a oscuras. ¿Por qué estaba la señora Ailbeart en su aula a esas horas? Observó el escritorio. Los troncos de las velas iluminaban los recibos y las páginas llenas de filas de números.

La señora Millview siguió su mirada. Dejó escapar un suspiro y se pasó una mano por los ojos cansados. 

—Sí, todos debemos preocuparnos por nuestros fondos, niña.

Una preocupación de otro tipo se apoderó de Emilia. La señora Millview era una buena persona, y su instructora favorita. 

—¿Hay algo que pueda hacer?

—¿Hacer?—La señora Millview negó con la cabeza—No. Estaré bien, mientras mantenga mi lugar aquí—Apretó los labios en un ceño fruncido y arrastró su mirada desde su escritorio, de vuelta a Emilia—. Me gustaría ayudarte, niña. No eres tú quien debería haber llamado la atención de Lord Ailbeart. Sospecho que el problema es tu belleza, no es que puedas evitarlo.

Emilia parpadeó. ¿Belleza? Sabía que no tenía defectos obvios en su apariencia, pero no creía que tuviera la suficiente belleza para llamar la atención, especialmente de un vizconde. 

—¿Puedes ayudarme?—Su voz se entrecortó ante la esperanza que surgió en su interior.

La señora Millview volvió a mirar sus páginas de números. Asintió bruscamente y dijo:—Puedo, pero debes prometer que no se lo dirás a ninguna de las otras chicas. No puedo perder mi lugar aquí. No soy lo suficientemente joven ni hermosa para abrirme camino si lo hago.

—Lo prometo—dijo Emilia con entusiasmo—. Por favor, ¿qué puedo hacer? Simplemente quiero casarme con un hombre amable. No necesito un título, ni riqueza, ni mucho de nada, en realidad. Solo un caballero que viva en la ciudad.

—¿No se lo dirás a esas tres amigas tuyas?—La señora Millview la miró con astucia—Sé lo inseparables que sois las cuatro, y sospecho que pueden estar en el mismo barco. Debes prometer que no les dirás lo que te voy a revelar, niña. He venido a cuidarte, pero una mujer sola en este mundo debe cuidar de sí misma.

Emilia mordió una aceptación apresurada. Todas sus amigas se habían retirado antes como, aparentemente, lo hacían las mujeres jóvenes decentes. Se habían desanimado porque también les faltaban admiradores. ¿Podía ella entregar a alguna de ellas a hombres como Lord Ailbeart? 

Respiró. No podía, pero encontraría la manera de ayudar sin romper la confianza de la señora Millview. 

—Prometo que no se lo diré a las otras jóvenes, ni siquiera a mis amigas.

La señora Millview sonrió aliviada. 

—Bueno, entonces, esto debería ayudarte—Se dirigió al escritorio, sacó una hoja limpia y comenzó a escribir.

Emilia la siguió. Miró por encima del hombro de la señora Millview para ver la dirección elegantemente escrita y un nombre: “Sir Stirling James”, leyó en voz alta.

La señora Millview se volvió para ofrecerle la página. 

—Sí. Le llaman El Casamentero. Si alguien puede ayudarte, es él—Su rostro se volvió severo, como cuando Emilia intentaba algo menos que su mejor trabajo—. Pero no olvides tu promesa.

—No lo haré, señora Millview—Emilia dobló la página por la mitad—. Gracias.

—Eres una buena niña—dijo la señora Millview—. Demasiado buena para los gustos del Vizconde Dunreid. ¿Puedes llegar bien a tu habitación?

Emilia pensó en los pasillos vacíos. Nadie la había detenido en su camino hacia el aula. Asintió con la cabeza—Puedo—Le dio un rápido abrazo a la señora Millview—. Gracias. Me ha salvado y no se lo diré a las demás.

La señora Millview suspiró y sacudió la cabeza. 

—Espero que no, niña, de verdad.

Emilia salió con el corazón más ligero que había tenido en horas. Tomó el camino de vuelta a su habitación, agradeciendo que los pasillos y las escaleras estuvieran tan felizmente vacíos como esperaba. Mientras caminaba, formuló un plan. Escribiría a Sir Stirling James ahora, antes de acostarse. Le hablaría de su situación, e incluiría un pequeño retrato que había hecho de sí misma, por si realmente era tan bonita como decía la señora Millview.

De hecho, también incluiría retratos de sus tres amigas y le rogaría que las ayudara a todas. La señora Millview le había hecho jurar que no le contaría a ninguna de las otras chicas sobre Sir Stirling James. Eso no significaba que Emilia no pudiera hablarle de ellas. Sonrió al llegar a la seguridad de su habitación y encendió una vela, satisfecha con su plan.
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ROBERT BANBROOK SE SENTÓ SOLO en una mesa de su club, con la mirada fija en un vaso medio vacío de whisky. Lo único bueno de Escocia, en lo que a él respecta. Una ventaja, pues, sobre Inglaterra. Los irlandeses tenían whisky irlandés, los escoceses tenían whisky escocés. ¿Qué ofrecía Inglaterra a un hombre para ahogar sus penas? Ginebra. Robert se estremeció al pensarlo. Tragó el resto del vaso para disipar el recuerdo de esa cosa repugnante.

—Pareces un poco enfermo, Banbrook—dijo una voz jovial. Una inmensa mano le tocó brevemente el hombro.

Robert apartó la vista de su vaso vacío y entrecerró los ojos para enfocar a Sir Stirling James. Stirling sacó una silla y se sentó a la mesa. 

—Me siento estupendamente bien, Stirling, te lo puedo asegurar—Robert intentó alcanzar la jarra casi vacía que tenía ante sí. Falló una vez, pero la alcanzó al segundo intento. Mostró una sonrisa a Stirling, orgulloso de su éxito—¿Lo ves? Está muy bien—repitió Robert. 

El líquido se derramó sobre sus dedos, él miró hacia abajo. El whisky brotaba de la boca de la jarra de cristal y caía sobre la mano que sujetaba el vaso. Frunciendo el ceño en señal de concentración, inclinó la botella para que entrara más en el vaso.
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